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PERSONAJES  ACTORES 

3ARMELA  . ,  Seta.  Leonís  (Rosario) 

PACA  LA  LOCA  »   Sea.  Alegue. 

CENARA   Seta.  Mobeu. 

^EMILIA   Güillot. 

SEÑÁ  BRÍGIDA... ,   Montes. 

LA  BOQUERITAS   Gibona. 

PEPITA   Cuevas. 

VECINA  1.a   Gütiérbez. 

IDEM  2.a   Bellveb. 

IDEM  3.a   Maby. 

IDEM  4.a.,.   Sebbano. 

IDEM  6.a.    Asensio. 

UNA  CHICA...   Niña  Alcántaba. 

UNA  MAMÁ  o   Seta.  Cueyas. 

EL  NIÑO  DE  LAS  TARANTAS.  Se.  Peña. 

FELIPE  EL  MACARANDOLI. .  Gallego. 

POLICARPO  EL  CARPANTA...  Bbetaño. 

EL  GARNACHA...   Román. 

EL  POLVORA..   Fischee. 

ÜN  GUARDIA  MUNICIPAL . . .  Mobales. 

UN  VERDULERO   Bbetaño. 

UN  VENDEDOR  DE  LIBROS..  Paisano. 

EL  TÍO  DE  LOS  CRÍMENES. .  Ibarbola. 

UN  CIEGO   Besga. 

UN  ALBAÑIL   Román. 

UN  MOZO  DEL  TUPI   Cobao. 

ÜN  CHICO  DEL  MERENDERO  Delgado. 

UN  CAMARERO   Mobales. 

ROMUALDO   Ibabsola. 

EL  MAESTRO   Veba. 

EL  AVISADOR   Navacebbada. 

UN  CESANTE.   Besga. 

Transeúntes,  criadas,  coro  general 


Epoca  actual.— Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 

)  El  actor  D.  Ramón  Peña,  por  deferencia  a  los  autores  se  encargó  de  un 
papel  inferior  a  eu  categoría,  por  lo  que  le  quedan  eternamente  agra- 
decidos. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  plaza  de  los  barrios  bajos  a  todo  foro.  En 
primer  término  izquierda  una  casa  de  dos  pisos,  la  entrada  a  ella 
practicable.  En  segundo  derecha  la  entrada  a  un  Tupi.  Delante 
del  establecimiento  un  par  de  veladores  y  sillas.  En  el  centro  de 
la  escena,  hacia  el  fondo,  un  kiosco  de  flores,  cuya  entrada  cae  a 
la  izquierda,  con  los  detalles  característicos  de  dichos  puestos.  Es 
de  día.  En  segundo  izquierda,  frente  al  público,  una  fuente  pú- 
blica. 


ESCENA  PRIMERA 

GENARA  en  la  puerta  de  la  casa  sacudiendo  y  limpiando.  EMILIA 
en  el  puesto  de  flores.  En  la  fuente  formando  cola,  vigiladas  por  un 
GUARDIA  MUNICIPAL,  PEPITA,  una  VECINA,  varias  CRIADAS  y 
una  NINA.  Transeúntes  de  uno  y  otro  sexo,  salen  unos  a  comprar 
flores,  otras  te  sientan  a  los  veladores  del  Tupi,  y  llamando  son 
servidos  por  dos  CAMAREROS,  etc.  Cuando  indica  la  música  van 
saliendo  los  distintos  personajes 

Música 

Pep.  (cuyo  botijo  se  está  llenando,  a  la  Vecina  que  la  suce* 

de  en  la  cola.) 

Señora,  no  arrempuje, 
que  no  se  acaba  el  chorro, 
y  tenga  usté  paciencia, 
y  tenga  más  decencia 
y  tape  ese  pitorro. 
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Vec.  ¡Que  lleva  usté  tres  horasl 

¡A  ver  si  ee  ha  enterao! 
Pep  No  tengo  yo  la  culpa; 

es  que  ahora  viene 

todo  retrasao. 

(Disputan.) 
Gr.  MüN.       (Poniendo  orden.) 

¡No  alborotéis,  rediez! 
A  esta  le  toca  la  vez. 

(A  la  Vecina.) 

(Pepita  se  aparta  de  la  fuente,  dejando  el  botijo  en  el 
suelo  a  su  derecha.) 
ALB.  (Que  sale  fondo  derecha,  acercándose  a  Pepito.) 

Maestra,  con  permiso, 
voy  a  echar  un  traguito. 

(Coge  el  botijo  y  bebe.) 

Pep.  Pero  no  beba  a  morro. 

Alb.  Como  soy  muy  chulito, 

yo  sé  beber  a  chorro. 

Muchas  gracias,  mi  reina. 
Pep.  ¡Si  que  es  usté  finolis! 

Alb.  M'han  dicho  que  la  gorda, 

tiene  el  bacilus-colis. 

(Vase  fondo  izquierda.) 
PEP,  (Al  Guardia.) 

Oiga,  señor  munícipe: 
lo  del  coliy  ¿es  verdá? 
<j.  Mün.  Ende  que  manda  Dato 

nos  la  ponen  filtrá. 

(Sale  primera  derecha  un  Vendedor  de  libros  y  atra- 
viesa la  escena  pregonando  su  mercancía,  haciendo 
mutis  por  el  foro.) 

Vend.  El  libro  del  diablo,  con  el  sino  y  suerte  de 
las  personas  por  medio  del  arte  de  echar  las 
cartas.  El  libro  adivina,  acierta  y  sabe  los 
secretos  y  secretillos  de  cada  cual,  secreta- 
mente. Sirve  para  el  hombre,  la  mujer,  el 
cura,  el  fraile,  las  amas  de  cría  y  los  presta- 
mistas. El  libro  explica  el  significado  del  as, 
del  dos,  del  tres,  del  cuatro...  (Desaparece.) 

(Por  el  fondo  derecha  aparecen  un  Ciego  tocando  en 
una  guitarra  y  el  Tío  de  los  crímenes,  que  trae  un 
gran  cartelón  con  los  diferentes  episodios  del  crimen 
)  que  relata  pintados  toscamente.) 

Los  dos  Santisma  Virgen  del  Carmen, 

madre  de  Santa  Teresa: 


0 


déjame,  por  Dios,  contar 
ei  crimen  de  la  guardesa 
de  Valdelatas  de  Arriba 
en  Ja  provincia  de  Cuenca. 

(Algunos  les  rodean.) 

T.  Crím.  ¿Cuento? 
Ciego  Cuenta. 

T.  CrÍM.  (Señalando  con  uo  palo  los  episodios  a  medida  que  los 
cita.) 

«Esta  mujer  creminal 
que  parece  una  pantera, 
con  un  serrucho  meilao 
les  serruchó  la  cabeza 
a  su  padre  y  a  su  madre, 
y  a  doe  hijos  y  a  su  suegra, 
y  a  un  fosterrier  pequeñito 
y  a  dos  cotorras  gemelas. 
Por  cinco,  doy  una  parte; 
por  diez,  la  historia  completa. 
¿Hay  quien  quiera  un  papelito 
con  el  retrato  de  ella?» 

(Todos  se  alejan,) 

Tú,  ciego:  cierra  el  Rubistein,  que  aquí  no 
les  emociona  ni  la  guerra  europea. 

OlEGO    -     (Dejando  de  tocar  y  quitándose  las  gafas.)  Ya  veo 

que  no  se  vende  un  papel  ni  pa  un  remedio. 

(Se  apoya  en  él.) 

T.  Crím.  ¿A  qué  te  apoyas  en  raí,  si  te  has  quitao  las 
gafas? 

Ciego        Pos  es  verdá;  ni  me  había  percatao.  (vanse 

foro  izquierda.) 

(Por  la  primera  derecha  sale  un  Mozo  tirando  de  un 
carro  de  mano,  lleco  de  cestos  con  hortalizas  y  frutas, 
cuya  mercancía  vocea  a  grito  pelao  un  Vendedor  que 
sale  detrás.  De  la  casa  y  de  la  calle,  se  aproximan  va- 
rias Criadas.) 

Verd.  Media  ocena  un  rial.  Pimientos  de  la  Rioja, 
como  zeplines.  Seis  un  rial.  Ocho  un  rial. 
{Diez  un  rial!  Comprarme  hoy,  que  mañana 

no  Vengo.  (Echando  pimientos  en  la  cesta  de  una 

de  las  diadas.)  Cuatro,  cinco,  seis  y  uno  de 
propina,  y  otro  porque  quiero  y  otro  porque 
me  da  la  gana,  y  otro  por  no  haber  venido 
anoche  y  otro  porque  se  ha  ido  a  beber  el 

burro,  (Por  el  mozo  que  tira  del  carro,  que  está  en 

la  fuente.)  y  otro  más,  para  que  sean  doce. 
Oiga:  (La  compradora  hace  medio  mutis.)  tome 
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usté  unos  melocotones,  que  son  de  Aragón. 
Melocotones,  como  las  bolas  del  puente  de 
Segovia.  Gordos,  muy  gordos;  como  que  no 
entran  más  que  ocho  en  una  docena.  ¡Veci- 
nas,  vecindonas!  ¡Comadres,  comadronas! 
Comprarme  hoy,  que  mañana  no  vengo. 
¡Seis  un  rialí  ¡Ocho  un  riall  ¡Diez  un  rial! 

(Vanse  foro  izquierda.) 

Una  (De  la  cola.)  Pero  chica,  ¿tié  doble  fondo  el 

botijo?  ¡Miá  que  tarda  en  llenarsel 
Otra         (ídem.)  Fa  mí  que  ese  botijo  es  de  pega. 
Chica        ¡Fué  que  se  rezume! 

Una  (coge  el  botijo  de  la  Chica,  que  está  puesto  al  chorro 

y  al  levantarlo  ven  que  no  tiene  fondo.)  ¡Mi  ma- 
dre!... Si  no  tié... 

G.  Mun.     ¡Sí  que  es  humorista  la  muchacha!  (Riendo.) 

Tié  gracia  el  artefacto.  (^Examinando  el  botijo.) 

Criada  (peleándose  con  la  otra.)  ¡La  cochina  io  será 
usté! 

Otra         ¡So  raída! 

(Gran  escándalo.) 

G.  Mun.  ¡Haiga  paz!  (Mete  el  botijo  entre  las  dos.)  ¡Circu- 
len, circulen!  (Van  desapareciendo  por  distintos 
lados.) 

ClEGO        K  (Dentro  y  lejos.) 

T.  Crím.   )        «Déjame,  por  Dios,  contar, 
el  crimen  de  la  guardesa.» 

(Queda  la  escena  libre;  Genara  sigue  limpiando  la  puer- 
ta de  la  casa  y  Emilia  en  el  puesto,) 


Gen. 


Emilia 

Gen. 

Emilia 

Gen. 


ESCENA  II 

GENARA  y  EMILIA 

Hablado 

(Limpiando  la  puerta  con  unos  zorros.  Canta  desafia 
nado.) 

«Gitanillo,  gitanillo, 
qué  mala  entraña  tienes  pa  mí, 

cómo  puedes  ser  así.» 
Buenos  días,  señá  Genara;  qué  contenta  está, 
usted. 

Motivos  tengo  pa  ello. 
¿Qué  la  ocurre? 

Na,  que  Felipe,  mi  hijo,  se  ha  pasao  la  no- 


che  en  la  Corni.  A  las  tres  de  la  madrugá  ee 
presentó  en  casa  un  polilla  pa  que  lo  fuera  a 
sacar. 

¿Y  fué  usté? 

¿Quién,  yo?  jDe  nácar!  Estoy  ya  pero  que 
muy  harta  de  ese  hijo  que  es  un  castigo. 
Paece  mentira  lo  que  ha  cambiao  en  un  mes, 
un  chico  tan  formal,  que  era  más  parao  que 
un  reloj  de  chimenea. 
¡Las  malas  compañías!  Dende  que  se  arre- 
junta con  un  chulo  averiao  que  le  llaman  el 
Niño  de  las  Tarantas,  es  otro.  ¡El  Niño!  Y 
ya  ha  traspasao  la  tercera  juventud;  como 
que  tié  lo  menos  cuarenta  años. 
A  usté  se  le  han  olvidao  los  diez  que  estuvo 
en  el  pueblo.  ¡Tié  más  arrugas  que  una 
nuez! 

Pero  el  gachó  presume  con  las  mujeres  dán- 
doselas de  joven  y  se  sienta  a  descansar  de 
ser  guapo  y  hay  que  verlo  con  toda  la  den- 
tadura dorá  que  paece  que  come  relojes. 
A  mí  me  han  dicho  que  se  tiene  que  lim- 
piar los  dientes  con  Luxol. 
Pues  a  Felipe  le  ha  vuelto  tarumba  hacién- 
dole creer  que  los  hombres  no  deben  traba- 
jar y  que  pa  eso  están  las  mujeres  y  que  se 
mire  en  ese  espejo,  que  él  era  un  don  nadie 
que  se  tuvo  que  venir  de  su  pueblo  achu- 
chando un  tren  y  hoy  no  carece  de  na  y  tie- 
ne siempre  do3  lauréanos  en  el  bolsillo. 
¿Y  Felipe  lo  ha  tomao  al  pie  de  la  letra? 
Pero  que  tóo  seguido;  como  que  me  ha  di- 
cho el  lunes  que  el  hombre  es  una  araña 
que  debe  buscar  la  mosca  de  la  mujer,  y  le 
han  echao  ya  de  la  fábrica,  y  el  mejor  día 
me  lo  traen  a  casa  en  una  espuerta,  porque 
se  reúne  con  una  gente... 
Yo  me  he  enterao  por  un  casual,  que  ano- 
che por  dárselas  de  marchoso  le  tocaron  una 
polca  en  las  costillas  con  acompañamiento 
de  fresno,  que  ya,  ya.  Ca  vez  que  me  acuer- 
do de  que  ha  sido  novio  de  mi  hermana 
Carmela... 

Y  que  la  chica  le  tenia  ley. 

Pero  en  cuanto  que  se  ha  enterao  de  que  se 

ha  metido  a  Tenorio  por  horas,  cerrao  a 

blancas,  que  no  le  quié  ni  ver. 

Pues  ahora  me  tié  asustada  porque  hay  una 
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chulángana,  que  ha  venío  cuatro  o  cinco  ve 
ees  a  buscarle,  y  como  la  chulángana  estaba 
conglomerá  con  un  tío  que  de  valiente  que 
es  le  dan  de  puñalás  y  se  queda  dormido, 
Ubté  verá. 


ESCENA  III 

DICHAS  y  CARMELA,  foro  izquierda 

Car.  Ya  estoy  aquí,  Emilia. 

Emilia        ¿Cómo  has  tardao  tanto? 

Cap.  Ya  sabes  que  teníamos  que  hacer  sábado. 

Bnenos  días,  señá  Genara. 

Gen.  Hola,  Carmela,  que  los  tengas  muy  felices. 

Car.  Gracias.  Ya  la  habrá  dicho  a  usted  mi  her- 

mana que  a  la  noche  iremos  a  soienizar  mi 
santo  a  la  Bombilla,  porque  allí  está  la  ver- 
bena del  Carmen  y  van  a  venir  todas  mis 
compañeras;  queda  usté  invita. 

Emilia       No  me  había  acordao,  pero  es  igual. 

Car.  ;Ahl  Tengo  que  darla  a  usted  una  noticia 

desagradable. 

Gen.  De  mi  hijo. 

Car.  Calcao. 

Gen.  ¿Y  qué  es  ello? 

Car.  Tues  que  al  pasar  yo  por  la  calle  de  Cedace- 

ros, le  he  visto  con  el  Niño  de  las  Tarantas 
y  una  mujer  de  esas...  Ya  me  entiende  usté. 
Y  el  Niño  decía  por  Felipe:  cEste,  cuan- 
do derecha  unas  botas  porque  están  usadas, 
no  se  las  vuelve  a  poner. 

<jen.  Que  siga  por  ese  camino  y  antes  de  un  mes 

le  vemos  tomando  vahos  de  decido. 

EmILÍA  'a  Carmela  y   con  cierta  intención.)  ¿Y  a  ti  UO  te 

dijo  na? 

Car.  ¡Pa  qué  lo  voy  a  negar!  Se  separó  del  grupo, 

y  acercándose  a  mí  me  di^'o:  Ya  me  he  en- 
terao  de  que  vas  a  rifar  los  ojos;  guárdame 
toas  las  papeletas. 

Ei\i!Li  \       Y  tú,  ¿qué  Je  contestaste? 

Car.  (con  dignidad.)  Que  si  había  pensao  en  mí  pa 

estrenar  botas,  iba  a  ir  en  chanclas  toa  la 
vida. 

Gen.  Y  que  no  vas  descaminé,  porque  creo  que 

ahora  se  surte  en  unas  zapaterías... 

EMILIA         (Mirando  hacia  la  izquierda  )  ¡  Atizal   Ahí  viene 


Felipe  con  el  Niño.  Ese  ha  venío  detrás  de 
ti.  (a  Carmela.)  Cuidadito  con  mirarle  siquie- 
ra. (Entran  en  el  puesto.) 

Yo  no  le  quiero  ni  ver,  porque  como  me 
arranque...  [Vaya  me  voy  a  limpiar  la  esca- 
lera! (Mutis  por  la  casa.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  el  NIÑO  y  FELIPE,  por  el  foro  izquierda 

De  modo  que  si  yo  sigo  tus  consejos,  ¿seré 
un  postinero  de  órdago? 
Pero  que  a  la  grande  y  al  juego. 
Es  el  caso  que  yo  me  acharo  a  las  primeras 
de  cambio.  Ya  sabes  que  trasdantiyer,  siu  ir 
más  lejos,  me  llevé  en  un  tasi  a  casa  <1h  Ca- 
morra a  Lucía  la  Camarera  y  después  de 
marcarnos  tres  tangos  argentinos  vi  que  la 
gichi  estaba  rendida  ya. 
Se  comprende,  el  cansancio. 
Y  me  dice  ¿qué  se  te  apetece,  rey  del  tan- 
go? Y  la  digo  yo  que  pida  ella  y  va  ella  y 
pide  un  reservao.  ¡Mi  padre,  qué  emociónl 
Entremos  y  me  atarugo  porque  no  me  se 
ocurría  ná  y  me  bebo  dos  botellas  de  agua 
y  me  fumo  toos  los  egicios  de  la  Lu  ía  y  ni 
ná,  ni  ná.  Y  va  ella  y  dice:  Pos  menudo 
jutrgazo  que  estamos  corriendo;  y  voy  yo  y 
con  mas  valor  que  José  María  el  Temprani- 
11o,  la  digo:  te  voy  a  decir  lo  que  no  t'han 
dicho  nunca. 
¡La  llamaste  honrál 

Tampoco:  la  dije  que  la  Otero  compará  con 
ella  era  Cienhlgos. 
¿Y  se  volvió  loca? 

Quiá,  mucho  peor;  pone  los  ojos  en  blanco, 
le  da  un  arrechucho  y  se  abraza  a  mí  y  se 
queda  privá  de  conocimiento. 
La  habías  inotizao. 

No  es  por  ahí;  empezó  a  darme  patás  y  ha- 
cer como  si  bailara  un  garrotín,  p*  ro  sin 
soltarme,  y  yo  con  un  cerote  padre  llamé  al 
camarero  y  entre  Jos  dos  zampamos  a  la 
Lucía  en  el  tasi;  en  un  vuelo  llegamos  a  su 
casa,  y  cuando  me  disponía  a  acompañarla 
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me  ahueca  diciendo:  (imita  la  voz  de  mujer.)  No 
subas,  que  hay  ratones  y  te  pués  acongojar^ 
y  me  dejó  en  mitad  del  asfalto  y  encima  un 
minino  que  andaba  a  gatas  me  soltó  dos  o 
tres  maullidos. 

Niño  Te  habría  tomao  por  un  boquerón;  pero  no 
te  achiques,  porque  eso  son  cosas  de  los  que 
están  en  el  preparatorio. 

Fel.  ¿Pero  llegaré  yo  a  ser  un  postinero? 

Niño  ¡Qué  duda!  Y  si  no,  ahí  tienes  a  Lucio  el  Pi- 
pirigallo, que  es  un  gachó  que  presume  de 
bonito  y  hay  que  abrazarlo  a  contra  escama. 
Pues  empezó  peor  que  tú. 

Fel.  Ese  sí  que  ha  tenío  suerte.  ¡Digo!  Como 

que  le  tiene  a  boca  que  pidas  la  Benita,  la 
de  las  dos  carreras. 

Niño         ¿Y  por  qué  la  llaman  así? 

Fel.  Porque  como  tié  un  cuerpo  juncal  y  un  an- 

dar marchoso,  tóo  el  que  la  ve  de  espalda 
corre  pa  verla  la  cara  y  en  cuanto  que  se  la 
ha  visto  echa  a  correr  otra  vez  asustao.  (Pe- 
queña pansa.)  ¿Tú  conoces  a  Faca  la  Loca? 

N  Ño         De  oídas  na  más. 

Fel.  Pues  esa  pochpz  está  por  mí  que  se  da  mor. 

discos  en  el  cielo  de  la  boca. 
Niño         ¿Pero  Foiicarpo  el  Carpanta  no  es  el  que 

corría  por  cuenta  de  la  Paca? 
Fel.  Sí;  ptro  se  han  desapartao  por  mí,  y  eso  e3 

lo  que  me  tié  con  cuidao,  porque  dicen  que 

el  Carpanta  es  un  gachó  que  cuando  masca, 

le  echan  humo  las  quijás. 
Niño         Con  dos  achagones  y  tres  tobas  te  lo  quitas 

de  enmedio. 

Fel.  Pues  eso  es  lo  que  me  tié  unas  miajas  mos- 

quizara,  porque  en  el  poco  tiempo  que  llevo 
a  tu  vera  me  han  calenlao  el  frá  (Ademán  de 
pegar.)  tres  o  cuatro  veces. *Cá  bronca  que 
armo  me  cuesta  dos  pelas  de  árnica  y  no  es 
negocio. 

Niño  Ya  te  irás  acostumbrando. 

Fel.  ¿A  que  me  zumben  el  pandero? 

Niño         (con  valentía.)  A  quedarte  solo. 

Fel.  A  mí  lo  que  me  tié  más  preocupao  es  que  la 

Carmela,  ese  cacho  e  gloria  del  puesto  de 
flores,  me  haya  dao  vacaciones. 

Niño  Eu  cuanto  vea  que  las  mujeres  de  postín 
piden  la  vez  pa  verte,  ¡pan  comido! 

Fel.  Pues  yo,  a  pesar  de  ese  harén  que  me  espe- 
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ra  pa  dentro  de  un  mes,  la  llevo  fotograbá 
en  el  corazón. 

■N  iño  Pues  la  eliges  pa  sultana  y  ya  es,  Y  no  te 
olvides  de  que  el  amor  debe  ser  por  seccio- 
nes, porque  el  de  sección  continua  no  con- 
duce a  na. 

Fel.  Déjame  ahora,  que  voy  a  ver  si  encuentro 

ocasión  de  hablarla. 
Niño         Pero  si  está  la  hermana  en  el  puesto,  vuelve 

luego. 

(Hacen  mutis  los  dos  loro  derecha,  pasando  por  de- 
lante del  puesto.) 
KmILI  A         (Al  verlo  pasar  canta  con  guasa,  mientras  arregla  unas 
flores.) 

«Ahí  va,  ahí  va, 
ay  Babilonio  que  marea.» 
Fel.  Ya  se  están  caneando  de  él. 

Niño         (a  Emilia.)  ¿Es  por  mí? 
Emilia       ¿Es  usted  Babilonio  por  un  casual? 
Niño         ¿A  mí  con  timos?  Pues  la  advierto  que  el 

que  me  muerde,  rabia. 
Emilia       Tendrá  usted  la  hifodrobia. 

(Felipe  y  el  Niño  hacen  mutis.) 

Car.  Qué  lástima  de  muchacho,  con  lo  honrao 

que  era  y  lo  felices  que  podíamos  haber 
sido. 

Emilia       ¿Le  quieres  entoavía? 

Car.  Un  rato  largo.  Pero  lo  que  no  pué  ser  no 

pué  ser. 

Emilia  Déjate  de  lamentaciones  y  dame  el  ramo 
que  nos  encargaron  ayer.  Me  voy  a  llevarlo 
yo  misma,  que  no  quiero  que  andes  por  ahí 
Sola.  |A  Ver  lo  que  Se  hace!  (Mutis  de  Emilia, 
foro  izquierda.) 


ESCENA  V 

CARMELA,  PACA,  viste  elegantemente  de  sombrero,  y  la  8EÑÁ 
BRIGIDA,  primera  derecha 

Música 

Car.  (Arreglando  las  flores.) 

Me  dijiste  que  era  un  perro 
el  que  estaba  en  tu  balcón; 
perro,  con  sable,  chiquilla, 
nunca  lo  he  visto  yo. 
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No  me  mire  usté  a  la  cara, 
que  tengo  el  color  tostao; 
mire  usté  mi  cinturita, 
pa  que  se  quede  pasmao. 

(salen  primera  derecha  Paca  y  Brígida,  quedando  pa- 
radas al  entrar  en  escena.) 
PACA  (A  Brígida.) 

¡Ellal  ¡No  lo  dije! 
Venga  usté  pa  acá. 

BfcÍG.  (Deteniéndola.) 

Ten  cuidado,  no  dés  un  mal  paso, 

que  estás  en  el  caso 
de  la  que  se  encuentra  casá. 
Paca  Bueno,  que  me  importa; 

venga  listé  a  mi  lao. 
Ya  le  he  dicho  antes 
y  ahora  le  repito, 
que  tóo  me  tié  8Ín  cuidao. 

(Brígida  procura  convencerla  para  que  se  aleje  j  Paca 
se  niega  a  ello.) 

Car.  Me  dijiste  que  era  un  perro, 

etc.,  etc. 

Paca  (Decidida,  acercándose  al  puesto.) 

Buenos  días  tenga  usté. 
Car.  Buenos  días  nos  dé  Dios. 

Paca  Yo  venía  aquí... 

Car.  ¿Pa  qué? 

PACA  (A  Brígida.) 

¿Se  lo  digo? 
Bríg.  Díselo. 
Paca  Es  que  yo  quería  hablar 

dos  palabras  con  usté. 
Car.  ¿Dos  palabras  nada  más? 

(Sale  del  puesto.) 

Y  aunque  sean  veintitrés. 

(Avanzan  las  tres  al  proscenio.) 

Paca  Pues  la  cosa  es  que  he  sabido 

que  la  tié  sorbido  el  seso 

un  gachó  comprometido. 
¿Qué  hay  de  eso? 
Car.  Yo,  señora,  francamente, 

me  parece,  la  verdá, 
/  que  está  usté  completamente, 

pero  que  absolutamente  trascordá. 
Paca  Se  lo  digo,  por  un  socio 
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que  le  va  a  usté  a  dar  el  queso 

y  la  hará  a  usté  un  mal  negocio. 
¿Qué  hay  de  eso? 
Car.  ¿Sabe  usté  lo  que  la  digo? 

Que  a  mí  todo  me  da  igual. 

Si  se  quié  quedar  conmigo, 
va  usté  mal. 
Paca  ¿Con  usté?  ¡Jesús,  qué  susto! 

¿Pero  usté  no  sabe,  niña, 

que  no  tengo  tan  mal  gusto?... 

¿Se  ha  enterao?  \$ó  pasmál 
Car.  A  las  hembras  casquivanas 

que  se  ponen  mu  marchosas, 

yo  les  canto  una  serrana; 

escúchela  y  verá. 

«No  te  la  des  de  flamenca 

ni  presumas  de  valor, 

que  la  roca,  con  ser  roca, 

cae  un  rayo  y  la  hace  dos; 

y  las  hembras  con  reaños, 

ya  no  las  conozco  yo, 

que  hace  tiempo  que  se  ha  muerto 

Agustina  de  Aragón.» 

Hágase  un  nudo  en  la  lengua 

y  no  olvide  la  canción. 


Paca  ¿Pero  eso  es  a  mí? 

Car.  ¿Pues  a  quién  va  a  ser? 

Paca  ¡Caray,  qué  gilí! 

Car.  ¡Rediez,  qué  mujerl 

Paca  ¿Me  va  usté  a  comer? 

Car.  ¡Estoy  desganá! 

Paca  Tómese  un  vetmú. 

Car.  Yo  no  quiero  ná. 

Paca  Pues  se  va  usté  a  ver. 

Car.  Extraplanizá. 

Que  le  dan  el  pan  de  barra 
y  arreglé. 

Paca  Que  la  frían  una  rana 

y  arreglá. 
LAS  DOS       (Con  desprecio.)  ¡Bah! 

Hablado» 

Paca         De  modo  que  se  ha  quedao  usté  compene 
trá,  joven. 

Car.  Del  too.  Pero  ya  le  he  dicho  que  por  mí  se 
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pué  usté  comer  a  Felipe  asao  y  darle  los 

huesos  a  la  señora  pa  que  rea.  (Por  Brígida.) 
Bpíg.         La  advierto  a  usted  que  de  mí  no  se  canea 

nadie,  porque  debajo  de  estas  faldas  llevo 

un  uniforme  de  caballería. 
Cah.  Será  usté  la  mujer  guardia,  (vueivs  ai  puesto.) 

Bríg.         No  tengo  vuelta  pa  esa  peseta,  (a  Paca.)  Efeto 

que  estás  haciendo  es  una  prueba  más  pa 

convencerme  de  que  una  placita  en  Lega- 

nás  la  tiés  pagá.  . 
Paca         Qué  va  a  ser.  No  nos  ha  visto  nadie,  y  aun 

que  me  vean.  ¿No  soy  libre? 
Bríg.         Y  si  se  entera  el  Duque,  ¿qué  pasa? 
Paca         Na.  Es  decir,  pué  que  le  haga  gracia  y  me 

compre  un  pandantif. 
Bríg.         ¿Pero  tú  no  comprendes  que  ese  Felipe,  que 

es  más  inútil  que  una  garrafa  en  enero,  no 

te  pue  dar  na,  y  en  cnanto  te  descuides  te 

va  a  empeñar  una  alhaja? 
Paca         ¿Y  el  gusto  de  saber  lo  que  dan  por  ella  no 

vale  na? 

Bríg.         Pa  suplente  ya  tiés  a  Policarpo  el  Carpanta. 

Ese  sí  que  es  un  hombre,  pa  ca  cosa  tié  su 
cosa. 

P/ca         ¿No  sabes  que  le  he  dejao  ya? 

Bríg.         Tú  a  él,  sí;  pero  él  a  ti  no  te  deja  tan  fácil 

mente.  ¡Caray!  Que  es  mu  doloroso  que  le 

pongan  a  uno  el  piri  en  monoplano. 
Paca         Pues  que  no  se  ponga  ^muy  pelma,  porque 

Felipe  paece  mu  echao  pa  alante,  y  como  le 

coja,  lo  señala. 
Bríg.         No  quisiá  yo  encontrarme  en  el  pellejo  de 

Felipe. 

Paca         lCaray,  es  que  le  tié  usté  tirria! 


ESCENA  VI 

DICHAS  y  POLICARPO  EL  CARPANTA,  que  ha  salido  por  izquierda 

y  ha  ido  acercándose 

Pol.  Pero  que  muy  buenas.  Ya  veo  que  no  me 

habían  engañao.  (pausa.)  Estoy  hablando 
contigo,  ¿te  enteras? 

'Paca  Te  advierto  que  si  vienes  con  gana  de  mú- 
sica no  está  la  pianola  pa  que  le  echen  diez 
céntimos. 
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*Bríg.  jQué  lástima  de  hombre!  ¡Si  yo  tuviera 
'veinte  años  menos! 

IPou  Ya  me  he  enterao  de  que  hay  de  por  medio 

un  litri  que  quiere  jugarse  Ja  vida  a  cara  o 
cruz.  Y  yo  quería  saber  quién  es  el  que 
quié  empañar  el  espejo  en  que  yo  me  mi- 
raba. 

Bríg,  Uno  que  se  ha  empeñao  en  quitarle  el  azo- 
gue. 

Pol.  Hablo  con  acá.  (por  Paca.) 

Paca         Pues  acá  no  dice  esta  boca  es  mía. 

Pol.  Bueno,  pa  que  veas  que  a  mí  no  me  se  en- 

gaña tan  fácilmente,  te  diré  que  el  pasmao 
ese  es  uno  que  le  llaman  Felipe  el  Macaran 
doli,  y  te  juro  que  donde  le  vea  le  voy  a  dar 
más  puñalásque  granos  de  trigo  tiene  una 
íanega.  Y  luego  te  mato  a  ti,  y  a  toda  tu 
familia,  y  a  doña  Loro,  (por  Brígida.)  Y  me 
mato  yo... 

'Paca  (cortándole  la  palabra.)  Y  van  a  tener  que  po- 
blar el  mundo...  (Pasa  a  la  izquierda.) 

Bkíg.  (Aparte  a  Poiicarpo.)  Sigue,  que  ese  es  el  ca- 
mino. 

Pol.  Las  mujeres  y  las  chuletas,  contra  más  se 

las  golpea,  contra  más  tiernas.  Proverbio 
árabe. 

Brío.  Esazto. 

Pol.  (a  Brígida.)  Por  lo  demás,  ya  sabe  usté  que 

yo  soy  mu  delicao  con  el  seso  bello,  y  no 
me  gutta  pegarla  a  la  intemperie.  Pero  esta 
tarde  voy  a  su  casa  y  ya  verá  usté  qué 
polca. 

Paca  Bueno,  supongo  que  te  habrás  convencido 
de  que  tú  y  yo,  pa  los  restos;  conque  alivía- 
te y  ten  cuidao  con  el  pasmao,  como  tú  le 
llamas,  que  donde  te  vea  te  va  a  dar  un  mo- 
rrón con  toa  la  vida. 

Pol.  A  ese  le  dejo  yo  como  la  colilla  de  un  zapa- 

tero, pegao  a  la  pared. 

Paca  Bueno,  cuando  llegue  el  momento  ya  vere- 

mos quién  es  la  colilla.  Ahora  lo  que  te 
digo  es  que  me  dejes  en  paz,  que  ya  me  has 
dao  bastantes  disgustos  y  me  has  hecho 
llorar  lo  mío. 

Pol»  |Bah!  En  cojera  de  perro  y  en  llanto  de  mu- 

jer, no  hoy  que  creer.  Proverbio  árabe. 
üríg.         Habla  mejor  que  un  gramófono. 
Pol.  ¿Pero  se  puede  saber,  si  es  que  se  puede, 
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por  qué  me  dejas  abintestato,  ú  como  si  di-- 
járamos,  en  el  arroyo?  ¿Por  qué' me  cortaste 
-    mi  carrera? 
Paca         |Ay¡  qué  gracia!  ¿Pero  tú  qué  eras?  ¿De  qué 
vivías? 

Pol.  De  coger  las  palomas  que  se  escapaban  en 

el  tiro  de  pichón. 

Bríg.         ¡Pobrecillo!  Ha  sido  perro  de  caza. 

Paca  Pues  te  dejo;  porque  ya  me  has  hecho  su- 
frir demasi^o;  porque  yo  be  sío  contigo  una 
santa. 

Pol.  ¡Arreal  Una  santa  y  eniaáía  no  la  han  cario-, 

vizao. 

Paca  Y  en  último  caso,  como  dice  mu  bien  la 
copla 

«en  mi  querer  nadie  manda». 
Pol.  Pues  ya  que  hablas,  de  coplas,  que  no  te  se 

olvide  ésta:  (Cantando.) 

«Andas  enturbiando  el  agua, 
que  has  de  venir  a  beber...» 
Paca         No  hay  cuidao;  la  bebo  de  Solares.  Señá 
Brígida,  arzando  pa  casa...  (Mutis  de  las  dos 

fcro  izquierda.) 

Pol.  No  hay  que  apurarse;  la  mujer  es  como  la 

golondrina,  hace  que  se  va  y  vuelve.  Pro- 
verbio alabe.  (Mutis  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  VII 

CARMELA  y  FELIPE 

Cak.  ¡Hay  que  ver  con  qué  gentecita  se  ha  meti- 

do Felipe!  ¡Paece  mentira! 

FeL.  (Sale  por  donde  se  fué  y  se  acerca  al  puesto  de  Car- 

mela.) Buenos  días.  ¿Me  quiere  usted  vender 
un  ramo  de  flores? 

Cap.  Se  me  ha  acabao  el  azahar,  (con  sequedad.) 

Ful.  Carmela,  ¿quieres  oirme  un  momento? 

Cap.  Puede  verme  su  señora,  y  no  quiero  salir, 

retratá  en  los  papeles. 

Fel  Fues  es  preciso  que  me  escuches,  o  salimos 

Jos  dos  bajo  el  eobaco  de  un  ciego. 

Car.  ¿Y  qué  quiés  decir  con  eso? 

Fel.  Que  van  a  hacer  coplas  con  nosotros. 
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Música 


jCarmelal 

-Car.  ¿Qué  quieres? 

Fél.  ¿Me  pués  escuchar? 

Car.  Vete,  que  mi  hermana 

está  pa  llegar. 
Fel.  Oye,  Carmela. 

Car.  Déjame. 


{sale  del  puesto.) 

(i  rayéndola  de  la  mano  al  proscenio.) 

Pues  tiés  que  escucharme, 
porque  a  mí,  Carmela, 
no  sé  que  me  has  dao. 
La  cuenta  y  la  puerta. 
Tú  a  mí  me  has  tomao 
por  la  hija  del  Chepa, 
pero  te  has  colao, 
porque  ya  no  te  quiero,  Felipe, 
aunque  me  ofrecieras 
de  oro  cincelao, 
los  leones  que  tié  la  Cibeles, 
y  un  huerto  e  claveles 
sembrao  en  el  Prao. 

f  el.  Si  me  sigues  despreciando, 

te  juro,  Carmela  mía, 
que  nos  van  a  enterrar  juntos 
antes  de  que  acabe  el  día. 
C\R.  El  querer  de  las  mujeres 

no  ee  gana  con  puñales; 
que  las  mujeres  se  ganan 
con  lo  que  dan  los  panale?. 

(Cariñoso.) 

Azuquita  con  canela, 
Carmela,  yo  te  daré, 
pa  ver  si  con  canelita 
tú  me  vuelves  a  querer. 
Yo  te  juro,  por  mi  madre, 
que  no  quiero  a  otra  mujer, 
y  que  si  tú  me  perdonas 
hoy  mismo  vuelvo  al  taller. 
jNo,  no  te  creo!  ¡Embusterol 
Para  las  que  ahora  camelas 
puedes  guardar  tu  querer. 


Fel. 

Cas. 


Fel. 
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Plato  de  segunda  mesa 
en  la  vida  lo  he  de  serv 


Fel.  ¿De  modo? 

Car.  ¡Que  no! 

Fel.  Atiende. 

Car.  Que  no. 

Fel.  .  Escucha. 

Car.  ('Rechazándole.) 

Que  no  quió  ni  verte. 

Fel.  ¡Maldita  sea  la...! 

Car.  (Dentro  del  puesto,  llorosa.) 


Aún  le  quiero,  y  por  él  solamente 
de  lágrimas  llenos 
mis  ojos  están, 
porque  estoy,  sin  cesar,  todo  el  día 
pasando  las  negras 
por  ese  charrán. 
¡Qué  habrá  sido, 
maldecido! 
que  le  llevo  aquí  dentro  metido! 

Hablado 

Y  ahora,  te  suplico  que  te  apartes  de  aquí;  - 
puede  venir  mi  hermana,  y  no  quiero  dis- , 
gustos. 

Fel.  ¡Pero  Carmela! 

Car.  ¡Que  te  vayas!  Mira,  ahí  viene  tu  madre. 

Fel  .  ¡  Mi  madre! 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  CENARA  de  la  cas* 

Gen.  Ya  estás  aquí,  ¡so  arrastrao! 

Fel,  ¡Madre! 

Gen.  ¡Vas  a  acabar  conmigo!  ¡Golfo!  ¡Granuja!" 

¿Qué  has  hecho  de  uno3  pantalones  de  ba 
yeta  amarilla  que  te  llevaste  ayer? 

Fel  Yo  no  la  h9  quitao  a  usté  na. 

Ge.v.         ¿Se  los  vas  a  regalar  a  una  postinera  rumá* 
tica? 

Fel  ¿Pero  qué  dice  usté*? 

Gen.  Es  lo  que  te  faltaba,  robar  a  tu  madre;  por 
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algo  se  empieza.  Te  vas  a  ver  en  la  cárcel, 
si  no  te  lisian  antes. 
Fel,  ¿A  mí?  No  hay  quién. 

Gen.  Ya  me  he  enterao  de  que  toas  las  guantás 

que  se  pierden  en  el  distrito  te  las  encuen- 
tras tú.  ¿Haces  colsción? 

Fel.  ¿Pero  no  la  he  dicho  ya  veinte  veces  que  ú 

hago  lo  que  hago  es  pa  quitarla  a  usté  del 
aperreo  de  la  portería? 

Gen.  ¿Y  pa  eso  dejas  tu  taller  y  te  juntas  con  ese 

cangrejo  de  mar  que  le  dan  congojas  cuan- 
do ve  trabajar? 

Fel.  Bueno,  madre,  ¿usté  qué  entiende  de  eso? 

Yo  elijo  la  carrera  que  mejor  me  va,  y  an- 
tes de  un  mes  dejamos  esa  repugnancia  de 
portería,  ande  hacemos  el  ridi,  porque  no  lié 
termo,  ni  calefa,  ni  guater. . 

Gen.  ¿Pero  tú  crees,  mal  hijo,  que  yo  soy  capaz 

de  abandonar  ese  cuarto,  ande  no  habrá 
esos  camelos  que  has  dicho  en  francés,  pero 
hay  honradez?  Pa  eso  tendrán  que  sacarme 
con  los  pies  p'alante,  y  ojalá  que  sea  pron- 
to,  pa  no  verte  cargao  con  grillos.  (Llora ) 

Fel.  Vamos,  madre,  no  se  ponga  usté  melodra- 

mática, que  no  es  pa  tanto,  y  vámonos  pa 
casa,  que  me  voy  a  mudar  de  camisa. 

Gen.  (Yendo  hacia  él  en  actitud  agresiva.)  ¡A  Casa!  ¡A 

mi  casal  |En  jamás! 

(se  interpone  Carmela.) 

Car.  Por  Diob,  señá  Genara,  tranquilícese  usté. 

Gen.  En  ese  tabuco  no  se  te  ha  perdió  a  ti  na. 

Llevo  unos  días  cavilándolo,  y  ya  me  he 
decidió.  Ahí,  ¿lo  o>es  bien?,  ahí  no  pones 
más  los  pies.  Y  hazte  cuenta  de  que  eres 
güérfqno,  porque  no  quiero  que  nadie  me 
ponga  la  cara  colorá,  que  lo  mismo  tu  padre 
que  yo  hemos  llevao  la  frente  muy  alta! 

Fel.  ¿De  modo  que  me  espabila  usté  de  casa? 

Gen.  Tú  miraíe  por  dentro  y  verás  quién  eres  y 

lo  que  has  hecho  pa  que  tu  madre  te  eche 
de  casa.  ¡Mal  hijo!  ¡Golfo!  ¡Postinerol  (inicia 

el  mutis.) 

Fel.  Pero  madre... 

Gen.  ¡Yo  no  soy  su  madre! 

Fel.  ¡Carmela! 

Car.  (Que  está  con  la  señá  Genara.)  ¡Vaya  USté  de 

ahí.  (A  la  señora  Genara.)  No  llore  USté,  Señá 

Genara,  que  no  se  lo  merece. 
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EN.  (Al  mutis  con  Carmela  por  el  portal.)  CÓDQO  quieres 

que  no  llore,  si  es  mi  hijo  y  le  veo  camino 
de  presidio, 

Fel.  Pues  sí  que  me  han  dao  un  vermú  con  bí- 

ter. 


ESCENA  IX 

FELIPE  y  EL  NIÑO,  por  donde  se  fué;    luego  un  CAMARERO 

Niño  Pero  Felipe,  ¿qué  haces  ahí  como  alicortao? 
Fel.  ¡Ahí  ¿Eres  tú? 

Niño         ¿Qué  te  ocurre? 

Fel.  Na,  que  esa  mujer  me  desprecia  y  mi  madre 

me  ha  mandao  a  baños  sin  billete  de  vuelta. 

Niño  No  hagas  caso  y  atiende  mis  consejos.  A  tu 
madre  ya  se  le  pasará,  el  nublao,  ¡qué  duda!, 
y  esa  mujer  vendrá  a  ti  como  una  cordera 
en  cuantito  que  dos  o  tres  de  postín  se  te 
rifen.  Y  a  Paca  la  Loca,  la  vas  a  volver  más 
loca  toavía  si  haces  lo  que  yo  te  diga. 

Fel.  ¿Qué  es  ello? 

Niño         Vamos  a  sentarnos  a  la  puerta  de  ese  tupi  y 

me  explicotearé.  (Se  sientan  a  la  puerta  del  tupi, 
donde  hay  una  mesa.  El  Niño  da  dos  palmadas  y  sale 
el  Mozo.) 

Ml  zo        ¿Qué  va  a  ser? 

Fel.  Sacúdete  una  copita  de  ojén. 

Niño         A  mí  tráeme  un  guiski. 

(El  Mozo  hace  mutis.) 

Fei  .  ¿Un  qué?. . 

Hiño         Un  guiski. 

Fel.  Yo  siempre  había  oído  decir  ¡guéske!  Bueno, 

vamos  a  lo  nuestro. 

Niño  Te  decía  que  lo  que  vuelve  locatis  a  las 
hembras  es  un  hombre  valiente;  por  lo  tan- 
to, tú  te  tiés  que  jugar  la  vida  delante  de 
Paca  la  Loca. 

Fel.  No  es  por  ahí.  Yo  puede  que  me  sacrifique 

y  me  ponga  una  capa  esmalta  que  ella  me 
regale;  pero  jugarme  la  vida...  ya  me  he  lle- 
vao  muchos  golpes.  La  valentía  no  se  in- 
venta. 

Niño  Eres  una  palom?.  Verás.  Tú  te  llevas  a  la 
Paca  a  un  merendero  cualsiquiera,  y  la  di- 
ces que  por  ella  eres  capaz  de  hacer  oposi. 
ciones  a  una  celda  de  pago  en  el  bule  de  la 
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Princesa.  Ella  se  lo  cree,  y  en  esto  llego  yo, 
que  no  me  conoce,  y  empiezo  a  mirar  a  la 
Paca  y  muequeo. 
Fel.  Super,  na  más;  continua. 


ESCENA  X 


DICHOS,   POLTCARPO,    foro    izquierda,    y   CARMELA,    que  sale 
de  la  casa 

Pol.  (Entra  en  escena  y  se  dirige  a  la  mesa  ocupada  por  el 

Niño  y  Felipe.)  Ustedes  perdonen. 
Fel.  (¡Aceite!  El  Carpanta.  Ahora  sí  que  hay  que 

hipotecar  el  cutis.) 
Pol.         ¿Cuál  de  ustedes  dos  es  Felipe? 

Fel.  )  (Señalando  al  Niño.)  ni        |    /  .  \ 

A-,  >  >  <  üiSte.     I    (Al  mismo  tiempo,) 

iNlNO         |  (Señalando  a  Felipe.)  (    v  J 

Pol.  Ya  sé  que  Felipe  es  acá.  (por  Felipe.)  Había 

preguntao  por  mera  chirigota.  ¿Me  hace  usté 
el  favor  de  un  momento? 

Niño  (a  Felipe.)  Anda  con  él  y  no  te  achiques,  que 
estoy  yo  aquí. 

FfiL.  (Acercándose  con  cierto  recelo.)  Usté  dirá. 

Pol.         ¿Usté  conoce  a  Paca  la  Loca? 
Fel.  Muy  poco;  de  verla  retratá  en  las  cajas  de 

cerillas. 

Pol.         Bueno,  pues  la  Paca  es  pa  mí  algo  así  como; 

un  destino  de  plantilla,  y  el  que  me  quiera 
dejar  cesante  es  que  está  cansao  de  la  vida. 

Niño         No  te  achiques,  que  estoy  aquí. 

Fei.  Hombre,  le  diré  a  usté.  Yo  no  quería  más 

que  una  placita  de  temporero. 

Pol.  Con  que  de  temporero  ¿eh? 

-Fel.  (ai  Niño.)  ¿Estás  ahí? 

Niño         Sí,  hombre,  sí. 

Pol.  ¿Ha  dicho  usté  de  temporero?  Pues  le  ad- 
vierto a  usté  que  esa  plaza  hay  que  ganarla 
por  oposición. 

Niño         No  te  alicortes,  que  estoy  aquí. 

Fel.  Ha  de  saber  usté  que  a  mí  me  sobran  las 

mujeres,  y  si  he  tonteao  con  Paca,  ha  sido 
porque  dice  que  está  muy  enamorá  de  mí. 

Pol.  Me  choca,  porque  no  ha  tenido  más  que  un 
querer. 

Fel.  Habrá  sacao  copias. 

Pol.  De  tóos  modos  sepa  usté  que  esa  mujer  tan 

bien  surtida  es  de  mi  pertenencia,  y  no 
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olvide  que  las  mujeres  son  como  las  proces- 
iones: vuelven  ai  punto  de  partida.  Prover- 
bio árabe.  * 

Fel.  Bueno,  una  vez  que  todo  ha  quedao  solucio- 

cao  a  satisfacción,  si  usté  quiere  un  Cinzano 
con  soda  o  una  de  bolita,  nos  podemos  sen 
tar. 

Niño  (a  Felipe.)  Eres  más  elocuente  que  don  Mel* 
quiades. 

Fel.  (ai  Niño.)  Si  me  dice  algo,  le  pateo  el  cráneo. 

F^  l.  ¡¿olucionao,  ni  en  broma.  Yo  necesito  que 
esa  mujer  sepa  que  es  u«té  un  conejito  de 
indias  y  que  yo  soy  un  hombre,  ¿se  ha  ente- 
rao  Ueté?  ¡Un  hombrel  (Zamarrea  a  Felipe.) 

N;Ño         Mi  padre,  esto  se  complica. 

Fel.  Oye,  ¿pa  qué  estás  ahí? 

Niño         Pa  avisar  a  los  guardias.  Ahora  verás.  (Mutis 

corriendo.) 

Car.  (saliendo.)  ¿Qué  va  a  hacer  este  tío  con  Fe- 

lipe? 

Fll.  Vaya,  ya  me  he  quedao  solo  como  siempre, 

i  ui  .  No  le  quiero  demostrar  que  pa  los  que  están 

cansaos  de  la  vida  tengo  yo  este  pasaporte 

p'al  Otro  mundo,  (saca  una  navaja  enorme.)  Pero 

sepa  usté  que  la  letra  con  sangre  entra.  Pro. 

verbio  árabe.  Con  que...  (Deja  el  roten  encima  de 
la  mesa.  Empieza  a  dar  guantazos  a  Felipe.) 
Fel.  ¡PatáS,  no  valen!  (Huye  a  refugiarse  en  el  puesto  de 

flores,  desde  donde  empieza  a  arrojar  ramos  de  flores  a 
Policarpó.) 

Car.  ¡Ladrónl  ¡Encima  le  echas  flores!  ¡Ahora  ve- 

rás! (coge  el  cesto  y  se  lo  mete  en  la  cabeza  a  Poli-- 
carpo;  Felipe  aprovecha  el  momento  y  comienza  a  es- 
tacazos.   Salen  Transeúntes,  Criadas  y  Camareros  e  in- 
tervienen. Cuadro.  Música  en  la  orquesta.) 
(T  clon  rápido.  Intermedio.) 


fáUTACKON 


CUADRO  SEGUNDO 


La  escena  representa  un  sitio  de  las  afueras  de  Madrid.  En  primer 
término  izquierda  un  trasto  que  simula  un  edificio  de  dos  p>isos^ 
ccn  puerta  practicable  de  dos  hojas;  sobre  la  puerta  un  letrero 
que  dice:  el  bar-quito,  eestaurant  y  recebos.  Formando 
ángulo  con  este  trasto  habrá  otro  que  simulará  la  entrada  a  unos~ 
baños.  Una  muestra  dirá:  el  mar  tíngala,  b  ños  públicos.  A  los 
lados  de  la  entrada  habrá  dos  tablas  con  los  siguientes  letreros: 

EL  MARTINGALA,  SOCIEDAD  ACUÁTICO  PEDILUVlANTE  HELIOTERÁ- 
PICA,  PISCINAS  INDIVIDUALES  Y  COLECTIVAS  CON  PELLEJO  PARA 
LAS  PRÁCTICAS  DE  NATACIÓN;  EN  EL  BAÑO  DE  SEÑORAS  HAY  VA- 
RIOS CHALECOS  SALVAVIDAS;    BAÑO  ESPECIAL  PARA  PERROS  Y  ME- 

eores  de  ambos  sexos.  Al  foro  te'ón  de  bosque.  En  tercer  térmi- 
co una  tapia,  y  en  ella  lo  que  sigue:   el  bar-quito,  restaurant 

A  CARGO  DE  UN  BX  PINCHE  DEL  ANTIGUO  PETIT  FORNOS;  GRAN  SA- 
LÓN DE  BAILE  PARA  BODAS,  BAUTIZOS  Y  MÍTINES;  JUEGOS  DE  SO' 
CIEDAD,  AJEDREZ,  RANA,  CAMPO  DE  TENIS  Y  GOLFO;  HAY  CUAdTOS 
Y  CAMAREROS  RESERVADOS,  ISE  VENDE  ARENA  DE  RÍOl 


ESCENA  PRIMERA 


En  una  mesa  a  la  izquierda  están  jugando  al  tute  EL  NIÑO,  FELIPE, 
EL  GARNACHA  y  EL  PÓLVORA 

Pói .         ¿Y  cómo  acabó  la  bronca? 

Fel.  Pues  ná.  Que  cuando  ya  le  había  yo  puesto 

la  nariz  a  la  moda  al  Carpanta,  Carmela, 
que  me  tiene  ley,  le  metió  un  cesto  en  la 
cabeza;  yo  le  di  dos  palos  en  el  mimbre,  nos 
separaron  unos  transeúntes  y  tiramos  ca 
uno  por  su  lao,  porque  éste,  por  lo  visto,  se 
había  ido  a  buscar  a  los  guardias  a  Lima. 

Niño         Ya  te  he  dicho  que  no  pude  encontrarlos. 

El  Seis  de  bastos.  (Soltando  la  carta.) 

Fel.  La  sota. 

Gar.  El  as.  Veinte  en  ellos. 

Niño  Me  faltaban. 

G*r.  El  as  de  espadas;  a  ver  qué  hay  de  esto» 

(sigue  jugando.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  el  CESANTE,  primera  izquierda;  a  poco   el  SEÑOR  RO» 
MUALDO,  de  la  casa 

CeS.  (Sale  y  se  sienta  a  la  mesa  de  la  derecha.)  Buenas 

tardes,  señores. 
Niño         Buenas  las  tenga  el  amigo. 
Pól.  Sus  habéis  fijao  la  cara  de  hambre  que  se 

goza  el  gachó  ese. 
Fel.  No  te  burlesde  la  desgracia, que  e3  un  infeliz. 

(El  Cesante  da  dos  palmadas  y  sale* el  señor  Romualdo 
que  se  dirige  a  la  mesa  de  aquél.) 

Rom.         ¿Qué  desea? 

(El  Cesante  le  habla  en  voz  baja;  el  señor  Romualdo 
se  dirige  a  la  puerta  del  establecimienta  y  dice  gri- 
tando.) ]Chico!  Sácate  medio  ceneque  y  una 
tajá  de  jamón  escocés.  Volando,  ¡que  el  ham- 
bre es  negra! 

Gah.         ¿Qué  clase  de  jamón  es  ese? 

Fel.  Una  tajá  de  bacalao,  primales. 

Rom.  .  (ai  cesante  desde  la  puerta.)  Y  de  beber,  ¿quié 
usté  algo? 

Ces.  Sí;  como  tengo  mucha  sed,  tráigame  algo 

con  bastante  agua. 
Fel.  Sácale  un  quince  de  vino. 

(Romualdo  entra  en  el  establecimiento  y  a  poco  sale 
el  Chico  con  lo  pedido  por  el  Cesante  que  se  lo  engu- 
lle a  toda  prisa.) 

Pól.  Me  parece  que  me  he  salido  esta  vez, 

Niño  Como  que  éste  ha  hecho  una  mala  jugada. 
Si  tú  (a  Felipe.)  sales  de  sota,  yo  me  meto  de 
caballo  y  arrastro.  Y  a  ver  quién  hace  el 
monte. 

Pol.  Ciento  cuatro,  fuera. 

RCM.  (Saliendo  nuevamente.)  ¿Quién  ha  sido  el  perdi- 

gón? 

Fel.  El  Niño,  como  siempre. 

Rom.  (Reparando  en   la   manera   de  comer   del  Cesante.) 

¡Arrea,  vaya  un  modo  de  atascar!  ¡Es  que  se 
le  saltan  las  lágrimas! 
Fel.  No  te  guirrie3  de  la  desgracia.  Ya  les  he  di- 

cho a  estos  que  e3  un  desmayao.  A  ese  no  le 
cobras. 

Rom.         Bueno.  ¿Y  no  echáis  otra  partidita? 


—  29 


Niño         Ni  en  broma.  A  mí  el  tute  no  me  encarta; 

yo,  en  lo  que  soy  gente,  es  en  eLbacarrá  y 
en  el  treinta  y  cuarenta.  ¡Juegos  de  socie- 
dad, señor! 

Fel.  ¿Pero  ande  has  practicao  esos  juegos? 

Niño         En  París. 

Fel.  ¿Y  de  qué  fuiste  tú  a  Parí?,  si  en  la  vida  has 

podido  abrir  bien  la  boca,  porque  se  te  par- 
tían las  boqueras? 

Niño  Yo  he  ido  a  París  de  cocoto;  vamos,  a  gluti- 

nar  a  una  cocote  de  N.  P.  U.  y  tres  palos 
cortados.  ¡Qué  París  aquéll 

Fel.  Al  principio  no  entenderías  más  que  los 

relojes! 

Niño  Cabal.  Pero  df  seguida  me  solté  a  parlar  en 
francaise,  porque  no  sabéis  las  conquistas 
que  se  hacen  chamullando  en  ese  idioma, 
r  or  eso  le  doy  lección  a  estos  casi  todos  los 
días. 

(El  Cesante,  aprovechando  la  distracción  del  Niño  y  de 
sus  oyentes,  hace  mutis  por  la  derecha.) 

Gar.  ELieno,  ¿pero  acabamos  la  partida? 

Niño         ¿Pa  qué?  Voy  a  perder  yo;  de  modo  que  éste 

nos  Convida.  (Por  Felipe.) 
Fel.  (a  Romualdo.  )  ¿Qué  se  debe? 

Rom.         La  cerveza,  la  ensalá,  dos  quinces  y  lo  del 

méndigo  ese.  (Mirando  a  la  mesa  que  ocupa- 
ba.) ¡Anda,  se  ha  marchao  ya!  Total,  dos 
treinta. 

Fel .  ¡Pero  cómo  lo  del  méndigo!  ¿Es  que  voy  a 

mantener  vicios  a  un  desconocido? 
Rom.         ¿No  lo  conoces? 
Fel.  Tampoco. 

Rom.         Si  me  dijiste  que  no  le  cobrase. 

Fel.  Fué  un  aviso  de  amigo.  Yo  te  dije:  a  ese  no 

le  cobras,  porque  me  figuré  que  se  las  pi- 
raría en  cuanto  pudiese.  Tanto  cantao.  T'as 
quedao  sin  cobrarle. 

R  m.  Así  permita  Dios  que  se  intosique  con  el  ba- 
calao. 

Fel.  Eso  pué  que  le  ocurra  sin  maldición. 

Rom.  (Haciendo  mutis  al  interior.)   MenOS  mal  que  el 

quince  era  de  cortinas  y  la  tajá  habla  estao 
de  muestra  un  mes  en  el  mostrador... 

Niño  Bueno,  ¿qué?  ¿Repasamos  la  lección  de  fran.  . 

cés  mientras  viene  esa? 

Fel.  Pa  luego  es  tarde. 

Niño         Pues  arreando. 


NSúsica 


Niño  Poner  mucha  atención, 

que  empieza  la  lección 

y  a  ver  ú  os  aplicáis 

por  si  algún  día  vais 

a  Lyon,  a  Olorón  o  a  Tolón; 

no  adivinen  que  foís  todos 

de  la  rué  de  la  Pasión 

Fel.  O  del  bule  del  Peñón. 

Fel  )  •  . 

qaJ  f      Puedes  ya  esccmencipiar 

p¿£y         i      a  tomarnos  la  leción. 

Niño         No  olvidéis  que  casi  todo  acaba  en  e 
como  diñé, 
rasqué,  pelé  y  melé. 
Fel.  Y  andé. 

Niño  Callaté. 

Que  al  cuchillo  se  Tápela  le  cuto- 

y  al  vaso  de  agua 
que  hay  en  la  mesilla  «verdeló», 
Los  tres  (Gachó! 

Atisba  y  fíjate 
a  ver  si  me  lo  sé. 

El  francaise  casi  todo  acaba  en  e 
como  diñé, 
rasqué,  pelé  y  melé 
y  andé; 
al  cuchilo  se  Tápela,  etc. 

¡Niño  ¡Qué  archisuperiormente 

chamullan  el  francés! 
Los  tres  Nos  dan  sobresaliente 

como  una  y  dos  son  tres. 
Niño  A  ver  si  en  eetos  días 

que  estáis  sin  hacer  ná, 

sabéis  las  bulerías 

que  ha  traducido  muá. 
Los  tres  Vengan  ya  las  bulerís 

pa  cantarlas  en  París. 

(Bailan  el  Niño  y  Felipe;  todo  el  número,  palmas  y 
i  baile,  a  gusto  del  señor  Director,  para  sacar  el  mayor 

efecto  posible  al  final.) 


Charpantiere  t  Charpantiere, 
Jet  mua  une  peti  versó.  * 
Que  cuté  pe  de  V ardían, 
que  ye  sui  une  peti  pobr. 

(A  lágrima  viva.) 

¡Charpantiere!  ¡Charpantiere! 
(Alegres.) 

¡Zámpate  un  rosbif e 
a  la  jardiniere! 

(Baile.) 

Hablado 

Pero  que  super:  tenéis  un  facilidad  que  des- 
jarreta. 

(saliendo.)  Tü,  Felipe,  que  por  la  ventana  de 
atrás  he  visto  parar  un  gomas  con  una  ga- 
chí estra,  que  viene  con  otra  que  parece  un 
Iscariote. 

Retírate  ahora  y  dile  al  chico  que  vigile,  no 
se  vaya  a  presentar  el  Carpanta.  (Mutis  de  Ro- 
mualdo.) Y  vosotros  a  ver  si  hacéis  bien  la 
comedia  y  quedáis  como  unos  Borrases. 

(Felipe  se  sienta  eu  la  mesa  que  ocupaban  todos,  y  él 
Niño  y  los  otros  se  van  llevándose  la  baraja  a  la  mesa 
que  ocupó  el  Cesante.  El  Chico  de  la  taberna  sale  y 
hace  mutis  por  la  derecha.) 

Haremos  como  que  jugamos  al  mus.  (Da 

cartas.) 

Ha  sido  la  gran  idea  citarla  aquí.  Voy  a 
quedar  mejor  que  el  soldao  romano  en  San 
tander. 


ESCENA  III 

DICHOS;  PACA  y  BRÍGIDA,  primera  izquierda 

¿Lo  ve  usted  como  estaba  esperando  el  po« 
brecito  mío? 

(Aparte.)  Pues  como  le  haya  llegao  mi  aviso 
al  Carpanta,  ya  verás  tú  al  pobrecito. 
Yo  que  tú  vengo  mañana.  Si  tardas  un  poco 
más,  alivio. 

Es  que  mi  reloj  debe  ir  atrasao.  ¿Qué  hora 

tienes  tú? 

Me  lo  han  robao. 

Las  cosas  se  van  como  vienen. 
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Fel.  ¿No  tenía  usted  na  que  hacer  en  casa  esta 

tarde?  * 
Paca         No  la  hagas  caso. 

Fel.  Pues  lo  del  reloj  lo  siento  porque  era  de  oro 

gallego,  con  el  contraste  de  Matías  López. 
Pero  siéntense. 

(i.o  hacen.) 

Paca         No  te  apures,  que  te  voy  regalar  yo  un  ex- 
traplano con  quince  rubís. 
Bbíg.         Y  la  esfera  iluminá. 

Fíl.  Te  advierto  que  no  me  corre  prisa.  Que  lo 

mismo  me  da  que  me  lo  compres  ahora  mis 
rao  que  dentro  de  un  par  de  horas. 

Bbíg.  ¿No  le  convendría  a  usted  más  unos  nuevos 
que  hay  de  comedor  con  una  codorniz  que 

empieza  a  dar  golpes?  (Muy  recalcado.) 

Fel.  Le  prefiero  de  bolsillo. 

Bríg.  Pues  Policarpo  el  Carpanta,  ese  que  ha  te- 
nío  que  ver  con  ésta,  tiene  uno.  Y  creo  que 
esta  mañana  se  lo  ha  enseñao  a  usted  y  us- 
ted ha  sentido  dar  las  doce. 

Fel.  ¿Y  a  usted  quién  le  ha  hecho  fiscal  en  esta 

causa? 

Paca  Tié  razón,  (a  él.)  Bueno,  pero  vamos  a  ver, 
¿tú  le  tienes  miedo  a  ese  hombre? 

Fhh.  ¿Qué  dices?  Pa  mojarme  a  mí  la  oreja  hay 

que  tomarse  un  vermú  con  pólvora,  (ei  Niño 

hace  un  rato  que  empezó  el  muequeo.)  Oye.  (a  Paca.)» 

¿Conoces  tú  a  ese  litri? 
Paca         No  le  he  visto  en  jamás. 
Fel.  Me  paeció  que  te  hacía  señas. 

Bbíg.         Usted  ve  visiones. 

Fel.  Pues  no  la  miraba  a  usted,  (se  fija  en  el  Niño 

y  sorprende  otras  señas  y  se  percata  de  que  hace  co- 
mentarios en  voz  baja  con  los  acompañantes.  A  la  Paca.) 

Como  te  vuelva  a  mirar  ese  tío  me  busco 
quince  años  en  el  balneario  de  Ocaña. 

Paca  (un  poco  asustada.)  Te  juro  que  no  le  conozco... 
ni  me  ha  mirado. 

Fel.  Me  está  bailando  la  faca  un  tango  argen- 

tino. 

Paca  Yo  creo  que  nos  debíamos  ir...  Ahí  fuera 

tengo  Un  CGche.  (Levantándose.) 

Feí  .  (Obligándola  a  sentarse  )  Quieta.  En  ese  coche  le 

van  a  llevar  al  Depósito  al  postinero  ese.  (oa 

)  dos  palmadas  y  sale  Romualdo.) 

íioM.          ¿Qué  va  ser? 
Fel.  ¿May  champán? 


—  33  — 

Rom.  Sí. 

Fel.  Entonces,  a  mí  una  gaseosa  de  bolita;  a  las 

señoras  dos  pestiños,  y  a  aquel  galápago  de 
pozo  un  telescopio  pa  que  vea  bien  a  la  se- 
ñorita. 

Rom.         (a  ellas.)  ¿Ustedes  qué  quieren? 
Paca         Nada,  nada.  (Asustadas.) 

(Mutis  de  Komualdo.) 

Niño  Se  agradece  el  osequio,  pero  no  me  hace 
porque  no  soy  astrógolo. 

Fel.  (Se  levanta,  Paca  le  tira  de  la  americana  y  él  se  des- 

hace violentamente,)  Déjame. 

Bríg.         Va  a  empezar  la  película. 

Fel.  (yéndose  para  el  Niño.)  ¡Déjame,  mujer,  déja- 

me! Pa  ver  a  la  señora  hay  que  sacar  billete 
y  yo  soy  el  taquillero. 

Niño  (Levantándose.)  ¿Y  no  expenden  billetes  de  fa- 
vor? 

Fel.  Lo  que  expenden  es  que  le  voy  a  poner  a 

usted  un  ojo  asfaltao,  pero  que  ya  mismo. 
Niño         Hombre,  yo  creo  que  el  mirar  a  una  mujer 

guapa  no  e3  Un  delito.  (Achicándose.) 
FeL.  (Lo  mira  de  arriba  a  abajo  con  lástima.)  Me  da 

compasión  pegar  a  un  viejales  como  usted; 
conque  ahueque  el  socio,  que  hoy  está  usté 
indultao. 

NlÑO  ¡Dita  Sláf  (Se  mete  la  mano  en  el  bolsillo  interior  y 

saca  una  navaja  que  no  llega  a  abrir.  Felipe  le  coge 
por  la  muñeca.) 

Fel.  ¡Quieto! 

Paca         ¡Felipe,  por  Dios! 

Fel.  ¡Déjame,  mujer,  déjame!  (La  Paca  está  asusta- 

da, pero  no  le  sujeta.)  No  hay  cuidao,  es  más 

blanco  que  la  cal.  (Le  entrega  la  navaja  a  Paca.) 

Toma,  pa  un  dije,  (ai  Niño.)  ¿Pa  qué  ha  sacao 

usted  el  cortaplumas? 
Niño         Pa  afeitarle  a  usté  la  nuez. 
Fel.  Gracias,  uso  la  Chilete.  Y  ahora  mire  usté 

pa  el  camino. 

Niño         [Déjame,  hombre,  déjame!  (Nadie  le  sugeta.) 

¿Qué  pasa?  (Volviéndose  a  mirar.) 

Fel.  (Dándole  una  patada.)  Arreando  tóo  seguido. 

Niño  (ai  mutis.)  Permita  Dios  que  esta  patá  se  la 
devuelva  San  Bruno. 

(Felipe  se  va  otra  vez  hacia  él  y  el  Niño  huye  cómica- 
mente  por  la  derecha.) 

Bríg.  (con  chunga.)  ¿Sabes  que  es  un  chacal  tu  no- 
vio? 


3 


^  34  — 

Paca         Ya  le  decía  a  usted  que  era  un  hombre. 

FEL.  (Tornando  ala  mese.)  ¿Has  Visto?  Pues  lo  OQÍS- 

mo  hago  con  el  Carpanta,  que  ojalá  vi- 
niese. 

Pólv.  (a  Garnacha.)  Camará,  qué  cerote  abillaba  el 
JSiño. 

Gar.  Si  es  conmigo  tié  que  intervenir  too  el  Ca- 
torce Tercio. 

Fei.  (a  loados.)  ¿Qué están  ustedes  gruñendo?  Ya 

puen  largarse  de  aquí  que  tenemos  que  ha- 
blar sin  testigos.  Y  no  les  doy  con  la  bote- 
lla en  la  cabeza  porque  me  gusta  mucho  la 

gaseosa.  (Amenazando  con  la  botella  que  habrá  sa- 
cado Romualdo.)  ¡Largo,  hombre,  largo!  (Garna- 
cha y  Pólvora  huyen  cómicamente  por  donde  el  Niño.) 

Vaya,  ya  estamos  tranquilos,  (se  sienta  después 

de  mirar  por  debajo  de  las  mesas  a  ver  si  queda  al- 
guien.) 

Bríg.  La  verdad,  yo  creí  que  era  usted  valiente, 
pero  no  tanto.  Cinco  duros  daba  yo  ahora 
porque  viniese  el  Carpanta  pa  que  hiciera 
usted  lo  mismo. 

Fel.  (un  poco  atarugado.)  ¡Qué  ganas  de  gastar  di- 

nero! 

Paca  Estoy  orgullosa  contigo,  y  pa  solenizar  el 
día  de  hoy  te  voy  a  hacer  un  regalo  la  mar 
de  delicao. 

Fel.  Mira,  cuando  quieras  demostrarme  tu  afeto 

me  arreas  unos  duros;  náa  de  postales  con 
una  palomita  espolvoreé  de  talco. 

Paca         ¿Pero  necesitas  dinero? 

Fel.  Hombre,  sí;  dame  seis  x>  siete  lauréanos  pa 

un  juicio  de  faltas,  porque  a  los  de  antes  me 
los  voy  a  encontrar  por  ahí,  y  pa  qué  te  voy 

a  decir,  (indicando  por  señas  que  les  va  a  sacudir  el 
polvo.) 

Paca         (Le  da  el  portamonedas.)  Coge  lo  que  quieras. 

FeL.  (Lo  abre  y  coge  un  billete  de  cincuenta  pesetas.)  Te 

voy  a  distraer  este  verdolago  de  cincuenta  y 
ya  te  daré  la  vuelta  en  calderilla. 

Paca         Lo  que  se  te  apetezca,  rey  mío. 

Fel,  Y  de  lo  del  reloj,  se  m'antojao  uno  de  oro 

con  un  letrero  de  brillantes  en  la  tapa  que 
diga:  «A  mi  Felipe  de  mi  alma  su  Paca  que 
no  le  olvida  en  jamás  de  los  jamases...»  Unos 
puntitos...  y  la  fecha  de  hoy. 

Bríg.  Se  me  repudre  la  sangre  viendo  esto.  Y  Po- 
licarpo  en  la  higuera. 
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Fel.  Este  ivierno  me  tiés  que  llevar  a  París,  o  a 

Figueira  de  Foz.  Tengo  unas  ganas  de  via- 
jar en  esmikincar. 

Vac\  ¿Quieres  que  nos  vayamos  la  semana  que 
viene  a  San  Sebas... 

Fel.  Prefiero  Les  Bajes  Pirinés. . 

"Chico       (saliendo  tercera  derecha.)  Señor  Felipe,  que  Po- 
licarpo  el  Carpanta  viene  por  la  carretera. 

(Mutis  del  Chico  a  la  casa.  Felipe  pega  un  repuyo  y 
las  dos  mujeres  se  levantan.) 

Bkíg.  (Le  ha  llegao  mi  aviso.)  Ahora  tié  usté  la 
ocasión  de  ganarse  la  laureada. 

Paca         ¡Ay  Dios  mío!  ¿Qué  hacemos? 

Fel.  (Asustadísimo.)  Creo  en  Dios  padre,  Todopo- 

deroso... 

Paca         ¿Q*ué  dices? 

Fel.  Todopoderoso  ..  Na;  una  oración  por  el  di- 

funto.  Vete  a  casa  en  el  coche,  que  en  cuan- 
to mate  a  ese  hombre  voy  a  buscarte. 

Paca         Yo  no  te  abandono,  tu  suerte  será  la  mía. 

Fel.  (Aparte.)  ¿A  qué  le  llamará  ésta  suerte?  He 

dicho  que  te  vayas  a  casa,  porque  va  a  co- 
rrer la  sangre  a  torrentes.  ¡Hala!  ¡Hala! 

Brío.  Tié  razón  la  Paca;  debíamos  quedarnos 
aquí,  pa  ver  como  corsé. 

Fel.  Aquí  no  se  queda  nadie.  (Aparte.)  Ni  yo,  (Las 

echa  por  la  izquierda.)  Y  ahora...  (Con  más  miedo 

que  antes.)  piés  pa  que  os  quiero;  no  voy  a 
parar  hasta  que  encuentre  la  carbonera. 

{Sale  corriendo  y  se  mete  por  el  merendero.  Salen 
«el  Niño,  el  Pólvora  y  el  Garnacha,  por  la  tercera  dé. 
recha.) 

Pójv.  (ai  Niño.)  Eres  el  demonio.  Ha  salió  como 
lo  pensabas.  Menudo  susto  que  le  has  meti- 
do en  el  cuerpo  a  Felipe. 

Niño  Como  que  si  ese  estornino  abillase  dinero 
nos  hacíamos  un  hotel  en  la  Gran  Vía.  Va- 
mos a  llamarlo. 

Los  tres    ¡Felipe!  ¡Felipe! 

Niño  ¿Ande  se  habrá  metió?  ¡Felipe!  ¡Felipe!  Que 
va  se  ha  ido. 

Fel.  (  Asomándose  por  la  ventana  del  tejado.)  ¿Pero  es- 

táis ahí  vosotros?  ¿Y  la  fiera  corrupia? 

Niño  ¿Quién,  el  Carpanta?  Le  hemos  sacudió  dos 
palos  y  si  no  ha  parao  de  correr,  debe  estar 
en  la  Fuentecilla. 

Fei  .  ¿Pero  es  verdad? 

Niño  Fetén. 
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FEL.  (Con  mucha  energía.)  Ahora  bajo.  (Se  retira  y  cié»  - 

rra.) 

Niño  Corno  la  habrá  sacao  algún  dinerito  a  la 
Paca,  vamos  a  decirlo  que  nos  convide  a 
una  ensalá  de  chuletas  con  tomate. 

Gaf.         El  susto  le  va  a  durar  un  año. 

Fel.  (saliendo )  ¿Por  qué  no  habéis  entretenido  a 

esa  fiera  mientras  yo  bajaba? 

N  ñc  Suponíamos  que  tardarías  mucho  en  deso- 
llinar  las  chimeneas. 

Fel.  Es  que  la  piedra  de  afilar  está  arriba  y  ha- 

bia  subido  a  sacarle  punta  al  cuchillo. 

Niño  Pus  déjalo  pára  otra  ocasión  que  ya  se  pre- 
sentará. 

Fel.  (Aparte.)  No  lo  quiera  Dios. 

Niño         Supongo  que  la  Paca,  antes  de  retirarse,  se 

habrá  retratao  con  papel  moneda. 
Fel.  Un  cincuentón  que  ha  caído. 

Niño         Entonces  pa  solenizarlo  vamos  a  encargar 

una  ensalá  de  chuletas. 

POL.  (Entrando  por  la  tercera  derecha  y  bajando  al  prosce- 

nio.) Dios  nos  cría  y  ellos  se  juntan.  ¡Prover- 
bio árabe!  (Pánico  general.) 

Niño         Ya  están  aquí  las  chuletas. 

Fel.  (¡Yo  me  hago  el  Valbuenal)  Que  me  da,  ¡ay! 

que  me  dió.  (Se  deja  caer  en  brazos  de  los  tres  sin- 
vergüenzas, presa  de  convulsiones  nerviosas.) 

Gap.         Sujetarle,  que  voy  por  agua  de  azahar,  (mu 

tis  cómico  por  la  izquierda.) 

Fel.  Ese  me  trae  de  la  de  la  Giralda  que  está  en 

Sevilla.  (Felipe  se  va  escurriendo  poco  a  poco.) 

Pol.  Fngao  primero. 

Polv.        Ten  cuidao,  que  ese  no  sabe  donde  está  la- 

antiespasmódica.  (Mutis  cómico,  ídem  ) 

Por.  Fugao  segundo. 

Niño  Felipe,  hijo,  revuélvete  en  ti. 

Fel.  (¿Me  ha  pegao  ya?) 

Xiñ  Fntadía  no,  pero  ya  ha  levantao  el  garrote. 

(Felipe   hace  papirotadas,  tocinadas,  loritadas  y  oran-  - 
gutanadas  y  tendido  ya  en  el  suelo  mientras  el  Carpanta 
ha  liado  un  cigarro  sonriendo  y  celebrando  su  triunfo.). 

Fel.  ¿Es  muy  gordo? 

Niño  Un  álamo,  mal  comparao.  (a  Felipe  le  repiten  . 

los  movientos  nerviosos.) 

Pol.  (con  guasa.)  ¿Le  dan  muy  a  menudo  estos 

aciadeotro?? 

Niño  Toas  las  tardes  un  par  de  ellos  y  a  veces  está  , 
sin  conocimiento  ocho  o  diez  días.  . 
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Pol.  ¿Y  usted  no  cree  que  se  le  quitará  con  jara- 

be de  fresno? 

NlÑO  Hombre,  no  Sé.  (Al  oir  lo  del  fresno,  Felipe  hace 

un  movimiento  cómico.) 

Fel.  (ai  Niño.)  No  me  dejes  solo  que  estoy  acci- 

dentao. 

Niño  Eche  usté  una  mirá,  haga  el  favor,  que  voy 
a  traer  agua  y  vinagre.  (Mutig  rápido  y  cómico.) 

Pol.  ¡Eh!  Que  se  deja  usté  olvidao  este  pardillo. 

Fel.  Ya  me  quedé  solo.  De  este  arrechucho  des* 

pierio  en  el  depósito. 

Pol.  j Pobre  chavalillo!  Del  susto  ha  doblao  sin 

puntilla.  (Le  pone  un  pie  en  el  vientre  y  dice.-) 

¡San  Miguel  venciendo  al  diablo!  Proverbio 
árabe. 

(Telón  de  cuadro.  Música.) 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  en  primer  término.  £1  Paseo  de  San  Vicente,  por  la  parte  de >. 
la  estación  del  Norte  en  Madrid. 

ESCENA  UNICA 

CARMELA,  EMILIA,  GENARA  y  CORO  DE  SEÑORAS  (o  según- 
das  tiples,  donde  las  haya),  envueltas  en  pañuelos  de  Manila 

Música 

ToDAS         (Salen  por  la  izquierda  y  evolucionan  durante  todo  el, 
número.) 

Paso, 

que  viene  la  gente  alegre 
del  Avapiés. 
Paso, 

y  así  verán  toa  la  gracia 

de  estas  gachís. 
Vamos, 
corriendo  pá  la  verbena 

que  es  tarde  ya. 

¡Vaya  calor! 

¡Viva  MadridI 

¡Vayan  hechuras 

y  gracia  cañí. 

Camino  de  la  Bombilla 
va  la  gente  jaranera, 

verbenera, 

postinera, 
en  busca  de  un  organillo 
pa  marcarse  una  habanera*, 

u  otra  pieza 

cualisquiera. 

Envuelta  en  mi  mantón 
con  mi  andar  juncal, 
en  toda  la  nación 
hay  una  hembra  igual. 
Pues  hay  que  verme 

manejar, 
mi  pañolón  chulapón. 
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{Gracia! 

¡Salsa! 
La  que  hay  aquí. 

|Vaya! 

[Arza! 
¡Viva  Madrí! 

Madrileña  nací, 
madrileña  fetén, 
como  mi  madre, 
como  mi  abuela. 
¡Para  camelarme  a  mí 
hay  que  nacer  en  Madrí! 
Madrileña  soy  yo 
por  los  cuatro  costaos 
y  tengo  a  orgullo 
Fer  madrileña. 
Toa  la  gracia 
que  ustés  ven  aquí, 
la  tengo  por  ser  hija 
de  Madrid. 

Menudita, 
muy  bonita, 
postinera, 
muy  cañí, 
así  somos 
de  barbianas  y  gitanas 
las  chávalas 
de  Madrí. 

(Mutis  por  la  derecha  y) 
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CUADRO  CUARTO 

Lo.  escena  representa  un  merendero  con  un  pequeño  escenario  dando 
frente  al  público;  delante  del  escenario  un  piano  con  su  corres- 
pondiente maestro;  a  la  izquierda  del  escenario  pequeño  una  puer- 
tecilla  practicable  que  se  supone  comunica  con  los  cuartos  de  las 
artistas.  Próximas  a  esta  puerta,  sentadas  en  sillas,  tres  o  cuatro 
señoras  de  unos  cuarenta  o  cincuenta  años;  son  las  madres  de  las 
artistas  que  aguardan  allí  a  que  acaben  sus  pimpollos  de  trabajar 
para  entrar  a  desnudarlas. 

Por  la  escena,  convenientemente  distribuidas,  mesas  y  sillas.  A 
la  derecha  del  escenario  un  cartel  que  diga: 

PROGRAMA    DE  HOY 
60  MUJERES  50 
EXITAZO  DE  LA  IDEAL  CLOROSIS 
DOMADORA  DE  PÁJAROS  Y  FLORES 
GRAN  SUCESO  DE  LA  REINA  DE  LAS  PULGAS 
TODAS  LAS  NOCHES  RUMBA  LA  PIDAN  O  NO  LA  PIDAN 
DESPUÉS    DE    LA    FUNCIÓN    SUPER  MONTMARTROISE 
SUPER-T  A  NGO 
POR  UNA  ORQUESTA  SUPER 

NOTA  IMPORTANTE:  ES  OBLIGATORIO  EL  CONSUMO 


En  sitio  visible  otro  letrero  que  diga: 

SE    ESPERA  DE  LA   CULTURA   DEL   PÚBLICO   NO   ARROJE   AL  ESCENARIO 
LAS  BANDEJAS  NI  LOS  VASOS 

Y  otro: 

SE  CONSIDERAN  SILLAS  DE  PREFERENCIA  LAS  QUE  NO  ESTÉN  ROTAS 

La  silla  que  ocupa  el  maestro  de  música  tendrá  un  respaldo  muy 
alto  que  le  cubra  la  cabeza. 


ESCENA  PRIMERA 


En  una  mesa  del  ctntro  EL  NIÑO  y  FELIPE.  En  las  restantes  Parro- 
quianos y  Parroquianas  distribuidos  convenientemente 
Un  CAMARERO 

Hablado 

Los  dos     (En  broma.)  jPolca,  PérezL,  ¡Polca! 
Cam.         (Acercándose.)  ¿Qué  va  a  ser? 
Fel.  ¿Cuánto  cuesta  una  copita  de  monóvar? 

Cam.  Tre3  reales. 

Fel.  Se  conoce  que  se  ha  subido  por  la  guerra. 

¿Y  un  chico  en  grande  de  leche  merengada? 
Cam.  Tres  reales.  Es  el  precio  de  la  consumación; 

todo  lo  que  pidan  cuesta  tres  reales. 
Fel.  Pues  en  ese  caso  a  mí  me  va  usté  a  traer  un 

bisté  con  muchas  patatas,  una  de  frito  ya- 

riao  y  una  paella.  ¡Vaya  tres  reales  bien 

aprovechaos! 

Cam.  Perdone  usté  ,pero  eso  no  es  una  consuma- 
ción, es  la  ruina  del  establecimiento. 

Niño  ¿Entonces  qué  es  lo  que  se  puede  tomar  por 
los  tres  vellones? 

Cam.  Un  bok  de  cerveza,  un  café,  una  copa  de 

cognac  o  algo  así.  * 

Fel.  Pues  a  mí  me  trae  usté  un  bocke  de  cerve 

za,  pero  de  los  más  grandes. 

NlÑO  Y  a  mí  Otro  del  mismo  porte.  (Mutis  del  Cama- 

rero.) Bueno,  pero  no  me  has  contao  cómo 
escapaste  del  merendero  esta  tarde. 
Fel.  Con  la  ayuda  vuestra,  superiormente. 

Niño  Es  que  cuando  volví  ya  no  estábais  ninguno. 
Fel  Pues  al  pronto  me  hice  el  privao,  pero  cuan- 

do me  quedé  solo  con  el  Carpanta,  di  un 
salto,  saqué  la  herramienta  y  no  tienes  idea 
de  lo  que  corrimos  el  Carpanta  y  yo. 
Niño   .      Bueno,  ¿pero  quién  iba  delante? 
Fel.  (presumiendo  mucho.)  Mi  persona;  a  mí  el  Car- 

panta no  me  gana  en  nada:  ni  a  correr. 
Niño         ¿Y  la  Paca? 

Fel.  Me  fui  a  verla  y  la  dije  que  el  Carpanta  se 

había  achicao  y  está  encantá. 
Niño         ¿Cómo  no  la  has  traído? 
Fel.  Porque  a  las  hipelcolidricas  las  hace  daño  el 

relente. 
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Niño 
Fel. 


Niño 
Fel. 


Avis. 


Madre  1.a 
Tram. 


Madre  1.a 
Voces 


Ya  estarás  contento,  que  has  dberlatao  una 
gachí  que  e3tá  por  tu  cuerpo  que  la  van  a 
tener  que  dar  duchas  de  tila. 
Pues  pa  que  veas  lo  que  son  las  cosas;  a  mí 
no  me  trastorna  eso;  sin  querer  me  acuerdo 
a  toas  horas  de  Carmela,  la  del  puesto  de 
flores;  por  esa  sí  que  me  juego  la  cabeza. 
Eres  más  inocente  que  un  verdecillo. 
Ya  tu  ves,  cuando  iba  a  estar  a  boca  que 
pides  y  mejor  tratao  que  un  perro  de  esos 
que  les  llaman  trifones,  me  siento  melodra* 
mático. 

(Asomándose  por  la  puerta  del  escenario  y  dirigiéndo* 
se  al  grupo  de  Madres.)  ¡Ehl 

¿Qué  pasa? 

¡A  ver!  ¡La  madre  de  turno!  Que  a  la  Coquú 
to  se  le  ha  descosió  la  malla  por  no  sé  dón^ 
de  y  hay  que  zurcírsela  y  a  la  Luxolina  le 
ha  dao  un  esperrenque. 
¡Qué  hijasl  Van  a  acabar  con  nosotras.  (Mutia 

por  la  puerta  del  escenario.) 

¡El  Ramiro!  ¡El  Ramiro! 


ESCENA  II 


DICHOS  y  LA  BOQUERITAS 


Música 


BcQ.  (En  el  escenario  figurado,  anunciando  con  toda  la 

«asaura»  posible,  cantará  y  bailará  el  cuplé  de  la  mis-, 
ma  forma.) 

¡El  Ramiro!  Cuplé  coreable. 

(La  concurrencia  le  hace  burla.) 

Es  Ramiro  tan  cobista, 
tan  truquista,  tan  cobista..* 

TODOS  (Burlándose.) 

¡Ista!  |Ista! 
Boq.  ¡Que  le  quiero  yo  la  mar! 

Todos  ¡La  mar!  ¡La  mar! 

Boq.  Por  sus  huesos  yo  me  muero, 

pues  trolero  y  zalamero. 
Todos  ¡Mero!  ¡Mero! 

Boq.  Me  ha  sabido  camelar. 
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Mas  Ramiro,  el  tarambana, 
se  ha  pirrado  de  una  enana 
con  la  altura  de  un  tapón 
que  duerme  debajo  de  un  tazón. 
Y  por  eso  yo  deliro 
por  Ramiro 
y  le  digo  con  pasión 
siempre  que  encuentro 
la  ocasión. 

¡Ay,  Ramiro,  Ramiro,  Ramiro! 
¡Ay,  Ramiro  de  mi  corazón! 
¡O  me  quieres  o  pégame  un  tirof 
¡Ay,  Ramiro,  dame  un  tiro! 

(Golpeando  con  cucharillas,  platos,  etc.) 

¡Pom-poróm,  pom,  pom! 
¡Ay,  Ramiro,  Ramiro,  Ramiro! 
¡Ay,  Ramiro  de  su  corazón! 
¡O  la  quieres  o  pégala  un  tiro, 
pero  un  tiro  de  los  de  cañón! 

(Cae  el  teloncillo;  algunos  parroquianos  pagan  y  se 
alejan.) 

Hablado 

Niño         ¿Te  has  fijado  en  la  cupletista? 
Fel.  Paece  la  que  le  dió  en  el  Paraíso  la  manzana 

a  Adán. 

Niño         ¡Y  que  no  habrá  pelao  esa  pocas  manzanas! 

(Reparando  en  que  el  Mozo  lleva  eu  un  plato  la  cuen- 
ta a  una  mesa.)  Oye,  tú:  ¿por  qué  llevan  la 
cuenta  en  un  plato? 

Fel.  Toma,  por  si  no  pagan,  darle  a  uno  con  el 

plato  en  la  cabeza.  Eso  lo  habrás  visto  en  el 
extranjero.  Atisba  lo  que  se  cuela  por  allí. 
(Tercera  izquierda.)  La  Paca.  Pues  sí  que  acabo 
de  hacer  tute  de  reyes. 

Niño  A  lo  mejor  viene  con  Policarpo;  hay  que 
conocer  a  las  mujeres. 

Fel.  Con  ese  tío,  ¡pues  le  masco  la  nuez! 

Niño         (Muy  alto.)  Te  advierto  que  viene  ahí:  mírale^  / 

Fel  (Muy  bajito.)  Pues  le  masco  la  nuez. 


Todos 


ESCENA  III 


DICHOS,  LA  PACA,  LA  SEÑA  BRIGIDA  y  POLICARPO.  La  Paca, 
Ja  Brígida  y  Policarpo  se  sientan  en  una  mesa  en  medio  del  escenario. 
Ellas,  con  mantón  de  Manila 

Bríg,  ¿Lo  ves  cómo  tenía  yo  razón?  Ahí  le  tienes 
con  el  sinvergüenza  que  le  acompaña.  ¿Com- 
prendes ahora  que  estaban  aconchábaos? 

Paca  Nunca  lo  hubiese  creído. 

Pol.  Pues  vas  a  ver  más.  Te  lo  voy  a  traer  aquí 

pa  que  pida  perdón  de  rodillas  y  devuelva 
tóo  lo  que  me  ha  quitao. 

Paca  ¡Hombre,  a  til 

Pol.  Es  igual.  Te  lo  ha  sacao  a  ti,  pero  como  tóo 

lo  tuyo  es  mío,  y  es  que  las  mujeres  creís 
que  los  hombres  son  barajas  y  perdéis  con 
unos  lo  que  habéis  ganao  con  otros,  (los  mira 

con  aire  de  reto.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  CARMELA,  EMILIA  y  GENARA  por  la  izquierda 

Emilia       (Entrando.)  Ya  verá  usté  qué  fresco  está  esto. 

(Buscando  mesa  que  no  hay.) 

Fel.  ¡Aguanta!...  ¡Mi  madre! 

Pol  La  novia  del  Felipe!  Ahora  me  las  paga. 

Paca  JNo  te  metas  con  ella;  después  de  tóo  la  mu- 

chacha qué  culpa  tiene. 

Pol.  Si  es  pa  que  trague  un  poco  de  cordilla.  Ve- 

rás. (Se  levanta  y  se  dirige  a  Carmela,  Emilia  y  Ge- 

nara.)  Joven:  Aunque  esta  mañana  me  ha 
floreao  usté,  yo  no  soy  rencoroso,  y  como 
veo  que  no  tiene  usté  mesa,  me  permito 
invitarla  pa  que  venga  a  aquélla  con  mi  se- 
ñora y  su  institutriz. 

Paca  Te  advierto  que  ese  va  a  meter  la  pata. 

Emilia       ¿A  usté  quién  le  ha  llamao  aquí? 

(Movimiento  de  curiosidad  entre  los  personajes  que 
hay  en  escena.) 

Pol.  A  mí  nadie;  he  venío  yo  por  mi  propia  vo- 

luntaz  a  convidar  a  una  señorita,  porque  la 
urbanidaz  es  la  madre  de  las  buenas  formas. 
Proverbio  árabe. 


Pues  la  señorita  no  necesita  que  la  convide 
ningún  peal  como  usté.  Y  [si  se  ha  figurao 
que  poique  somcs  mujeres  solas  se  va  usté 
a  canear  de  nosotras,  está  usté  pero  que 
muy  equivocao,  porque  yo  me  afeito  tóos 
los  días  y  le  estampo  a  usté  una  botella  en 

la  Cabeza...  (üne  la  acción  a  la  palabra;  intervienen 
los  personajes  más  próximos  y  evitan  la  agresión.) 

¡Señá  Genara,  por  Dios! 

Siento  que  no  haiga  aquí  unos  pantalones 

pa  entenderme  con  ellos. 

(En  este  momento  Felipe  se  va  como  una  fiera  a  Poli- 
carpo  y  le  da  un  fuerte  empellón.) 

Ya  están  aquí  los  pantalones,  ¿qué  pasa? 
El  que  con  niños  dialoga,  ya  sabe  usté  cómo 
se  levanta.  Proverbio  árabe. 
Ahora  soy  más  hombre  que  usté,  y  lo  que  le 
digo,  es  que  tóo  me  da  igual,  porque  me  ha 
tocao  usté  a  lo  más  hondo,  y  que  nos  vamos 
a  romper  la  cabeza  pero  que  ya  mismo, 

(Coge  una  silla  para  tirársela  a  Policarpo,  Le  sujetan 
y  Policarpo  se  echa  para  atrás  un  poco  asustado.) 

Duro  con  él  y  no  te  achiques,  que  estoy  yo 
aquí. 

Hombre,  hoy  es  un  día  muy  señalao  pa  mí 
y  no  quiero  amargármelo,  pero  anda  que  ya 
nos  encontraremos  por  ahí. 
Cuando  usté  quiera» 

Esperaré  a  que  sea  usté  mayor  de  edad, 
porque  yo  no  me  peleo  más  que  con  hom- 
bres, (a  Paca.)  Anda  pealante  que  aquí  esta- 
mos de  más. 

El  que  está  de  más  eres  tú  solo.  Pira  de  una 
vez  y  no  te  vuelvas  a  acordar  de  mí!  ¡Hala, 

hala!  (Vase  con  Brígida,  despidiéndole.) 

Bueno,  ya  se  sabrá  quién  es  Policarpo  el 
Carpanta.  Porque  el  que  a  mí  me  la  hace  a 
mí  me  la  paga.  Proverbio  árabe. 
(Deteniéndole.)  Oiga  el  amigo  otro  refrán  pa 
que  no  se  le  olvide:  Los  valientes  y  el  buen 
vino  duran  una  fiesta.  Proverbio  madrile- 
ño. (Le  pega.  Gran  alboroto.  Policarpo  sale  corriendo.) 
¿Pero  qué  ha  sido  esto? 
Esto  ha  sido  que  me  he  cansao  de  que  me 
sacudan  estopa  por  ser  postinero;  que  me 
vuelvo  al  taller  y  a  caea  de  mi  madre  pa  no 
tener  que  hacer  más  equilibrios  que  Roble- 
dillo  pa  sacar  el  piri.  ¿Está  esto  claro? 
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N'ño         Hombre,  te  diré:  como  llevo  cuarenta  años 

sin  hacer  ná,  me  da  vergüenza  aprender 

ahora  un  oficio. 
Fel.  Pues  tu  final  será  un  bote  de  rancho  por  el 

día  y  por  la  noche  a  dormir  en  el  Soga-Pa- 

lace. 

Car.  ¡Ay,  qué  ratos  más  malos  me  has  hecho  pa- 

sar, ladrónl  (Carmela,  su  Madre,  Genara  y  Felipe 
forman  un  grupo.) 

Fel.  Pero,  ¿y  los  buenos  que  te  aguardan? 

Y  ahora,  Niño,  escúchame, 
que  voy  a  darte  ün  consejo: 
Si  quieres  vivir  feliz 

deja  de  ser  postinero. 

(Al  público.) 

Y  aquí  termina  el  saínete, 
perdonad  sus  muchos  yerro?. 

(Telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


€1  acreditado  don  Felipe,  saínete  en  un  acto,  música  de 
Noir  y  Alcaraz. 

la  guía  del  forastero,  revista,  música  de  Noir  y  Alcaraz. 

Cura  en  dos  días,  sainete  en  un  acto,  música  de  Orejón. 

El  chico  del  cafetín,  sainete  en  un  acto,  premiado.por  el 
excelentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  primer 
concurso  de  saínetes,  raúeica  de  Calleja. 

El  baile  de  la  Flor,  sainete  en  un  acto,  música  de  Ba- 
rrera y  Foglietti. 

La  Mary-Tornes,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refundida 
después  en  uno,  música  de  Quislant  y  Ribas. 

Varietés  a  domicilio,  cuadro  de  costumbres,  música  de 
Foglietti. 

Troteras  y  danzaderas  o  Los  pendientes  de  la  Tarara, 

saínete  en  dos  actos, 
la  Romántica,  sainete  en  un  acto,  música  de  Calleja. 
Serafina  la  Rubiales  o  ¡Una  noche  en  el  Juzgado!,  sainete 

en  un  acto,  música  de  Quinito  Valverde  y  Foglietti. 
Budín  y  Budón,  traducción  del  vodevil  francés  «Florette 

et  Patapón».  ¡Lagarto,  lagarto!  No  lo  volveremos  a 

hacer  más. 

Don  Feliz  del  Mamporro,  revista  en  un  acto,  música  de 
Castro  Júnior. 

Las  pecadoras,  comedia  en  tres  actos. 

A  la  puerta  del  café,  entremés. 

La  suerte  de  Salustiano  o  Del  Rastro  a  Recoletos,  come- 
dia de  costumbre?,  en  tres  actos. 

El  Giro  Mutuo,  apropósito,  música  de  Foglietti. 

La  sala  de  espera,  entremés. 


La  boda  de  Cayetana  o  Una  tarde  en  Amaniel,  saínete  en 
un  acto,  música  de  Luna. 

La  playa  de  moda,  apropósito  cómico-lírico  veraniego, 
música  de  Foglietti. 

El  gusano  de  luz,  revista  cómico-lírica,  música  de  Fo- 
glietti. 

Charito  la  Samaritana,  comedia  en  tres  actos. 

Los  pendientes  de  la  Trini  o  No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  sainete  en  un  acto,  música  del  maestro  Vive?. 

El  brillo  de  los  caireles,  comedia  en  cuatro  actos,  el  úl- 
timo en  dos  cuadros. 

El  tenor,  comedia  en  tres  actos. 

El  rey  de  la  martingala,  película  cómico-lírica  en  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 
Font. 

Verbena  goyesca  o  El  ascenso  de  don  Saturnino,  come- 
dia cómica  en  tres  actos. 

Las  Paralelas,  espera  cómica  en  medio  acto. 

Margarita  la  Tanagra,  comedia  en  tres  actos. 

Se  desean  artistas,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto, 
música  del  maestro  Font. 

Ellas,  desfile  histórico  cómico-lírico-bailable  en  un  acto-, 
y  cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti  y 
Jimeno  Sanchís. 

Los  postineros,  sainete  madrileño  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti 
y  Luna. 


Precio:  SNQ  pésete 


